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I 
LA TICTÓB-IA 
Si l l l 

Entus iasmo jiisti í icado y l e g í t i m o ^ í 
praducido . m la opinión por la v i c ^ - ; 
ria.<j«ese!» la^ljahía do Santiago^de Cu-; 

^ de u n e n e m i g o ..salvaje: porque cou 
^ i^lá l iábíán aprendidci all i én aquellca 
rt.iíacion doshonrada dol Norte A m é r i ­

ca, grande con la grandeza de sus r i í 
(|,ue7.as materiales , ijoqiioña con l a pe-^ 
.queñez de su alma ruin y miserable , 
t[uo no se puede i m p u n e m e n t e profa-
j^ar l os mares que bañan el territorio 
^agrado é in tang ib le do España, s in 

jque sus to i-pedos arrojen á pique sus 
cruceros,' s i t t 'qué nuestros des troyers 

yavérien-íivis 'acorazadoíi^ formidables. 
B e n d i g a m o s á aquellos m a r i n o s que 

en dias de tr isteza nacional , - sabeiv 
ba acaba de obtener la escuadra esj^fi^ 
ñola. , , , . 

Entus iasmo just i f icado y l e g í t i m o ! desportar alegrías y entus iasmos con 
ira á todos los e'spañoles e l ! su proceder bizarro: bendigamos & l o s 

' " •• . . . . . . . j j q ^ ^ Q . 

la pa-
las 

el qw} inspi 
ins igne contralmirante Gervera,: qne ; qué:g 
con subl ime 
pericia, d ir ige 

in t e l i ge nc i a y admirable i^os mares la representación, ui 
h.nbilísimas mnnio- ; tria: bendigamos á los que tan severa 

jn^as de imestra flota. | l ecc ión han dado-é' dos infames e hi^ 
Entus iasmo justificado y l o g í t i m o e l , p ó c r i t a s conculcadores de todos los 

que la escuadra v su jefe han sabido' y humanitar ios sent imientos , 
provocar con los" ú l t imos tr iunfantos ! do tódos los honrados y • caballerosos 
hechos , en qUe aparecen aunados 
va lor incontrastable".y u n superior ta^ 
lento. , . . K . - . • í ^ . , ^ ^ F v r . ; I I í G I i A T E R R f f 

I L O S ESTADOS O l í 

nací ion.'il. 
• * ^ e c h o s como los ú l t imos de Santia­
go)- de Cuba, si cá todos los españoles 
l lenarían de júb i lo y entus iasmo tra­
tándose de otra cualesquiera guerra, 

j ^ a s g randes esperanzas que el con­
tralmirante de nuestra escuadra del 
A t l á n t i c o había sabido desportar en él | 
país ê i g e n e r a l y entre las personas ' 
peritas en particular, las v i e n e n confir- . 
m^l^do los hecjios con su e locuenc ia ' 
i imóntrovert ib le . . . . / j L u c i e n M l ü e y o y e , . e l d i s t inguido 

IMuicnT burlando,todos*íos',pXaué;s'y. j)eriodista., ól brióSo director de «L 
proyec tos del ene ía igd , . y produciendo Patrié,» í 'eciontomonte e l eg ido dipu 
e n este el despocho, la ira y la desos- tado, imblicrt c o n el t í tu lo que encabe 
peración: xlospués logrando penetrar za estas l íneas, u n aotashie art ículo (^ue 
tr iun ía lmento en la bahía de Sant iago, reproduc imos í n t e g j p . 
con enorme descrédito de todas las vi-1 Trata en él una cuest ión de palpi 
g i lancias y ¡irecaucioues dé los buques tante actualidad y c u y a influencia e 
yanki s , pava coronar su gloriosa om- la marcha de los-apontecimientos, sería 
pj-esa, solo lo restaban estas páginas i n d n d a b l e m e n t e áninejisa, la alianza 
navales', e u . q u é los buques enemigos , entre los Estados U n i d o s é l n g l a t e r r 
que pretendían forzjar la entrada do la que so dá y a por hecha en las Oanci 
bahía, son rechazados bizarra y deno- Herías extranjeras , 
dadamonto, retirándose en yei'gpuzosa ' Y la hábil p l u m a del infat igable po 
huida, tras de echarlee á pique u n cru- lomista, pone de manif iesto .oon gra 
dSi'a. : ' claridad, los manejos de ía.pórfida A' 

Si la escuadra española ha obtenido bión, s iempre egoísta crn sus alianzas 
nuevos t í tu los á la admiración del on sus simpatías, .j , , , , 7x -^ , . j i j-,.. g..; .. 
m u n d o entero y al aplauso do la h i s t o - : «La vieja laglaterrí í j :p^todágaenes 

. ria, é l contralmirante Corvera, ha v i s - tos momentos á la j o v e n republicano*' 
1í3*ágigantada sn personalidad de mari- tearaericana sus caricias y sus sonrisas 
itb i lus tre y expert í s imo, s iendo pro- ' más halagadoras. L a inv i ta á repartir-
clamado on todos los tonos, como u n a ' s e ol mundo . Y cou fraso tentadora ' 
g lor ia d«lanVarina y e o m o i i n a r g l o r i a ¡dice: 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . „ ^ Í „ ; , Í ; K . . . , . . .fü r̂̂ ,̂ ,̂  re inarás .ep;Ouba.y m e a y u d a 
ras en cambio á conquistar, á dóminai 
á oprimir el Áfr ica y el Asia . 
. U n i é n d o t e conmigo , entrarás por esa 
m^isma alianza en la ora terrible , san­
gr ienta á.6 las grandes aventuras, de 

dtflííemé'níe produce estos efectos, por j los conflictos g igantescos contra Est% 
tratarse de u n a guerra injusta, barba-j dos poderosos , 
ra, inicua: s e g u r a m e n t e la más injusta'; ^ ~̂ 

"Mrbaraé in icua de todas las guerras . 
Podían alegar los moros de l 'Riff, e n 

su guerra contra loa españoles, lo que 
el los est imaban ofensa y desacato á su 
re l ig ión , á sus creencias: podían alegar 
los mambises cubanos, los vandál icos 
latrocinios de una administración i n ­
moralísima: podían alegar los tagalos 
filipinos las . irr i tantes opres iones de 
una dominación tiránica, hija de unj 
i 'égimen brutal . i 

Todas las guerras , c i v i l e s ó exter io ­
res, sostenidas por todos los pueblos , 
han teñido una razón, una causa, unf 
anot ivo , u n protesto, que las j ustificarf^ 
ó disculpara. La guerra de España con 

•ios Estados U n i d o s carece de toda ra-
sz6n, de toda causa, de todo mot ivo , de 
todo prétesto: es la bárbai-a explos ión 
de todos los egoísmos , de todas las con-
c u ] ' Í 5 c e n c i a á , de todos los ia s ti utos sal­
vajes, de todas las pasiones cr iminales 
E s el más brutal de los insu l tos y el 

-raes grosero de l o s escarnios á la civir 
Süzación, al derecho, á l a just ic ia , á la. 
humanidad: .á todo lo santo, á todo lo 
grande, á todo. lo noble, á todo lo hon­
r a d l o Oíl í a íi-

D.eraq^xi l a i n d i g n a c i ó n l e g í t i m a de 
los españoles: de>aquí la rabia y el en-' 
cono contra osos brutos , solo capaces 
de asesinar por la espalda una débi l é 
indefensa flota como la de Cavite , de 
robar barcos mercantes y de violar to­
das las prácticas de l derecho interna-

j cióual y todos los preceptos de la g u e -
. arra entro naciones civil izadas, , ora em-
.p leando las granadas explos ivas , ora 
enarbolando en aras de pórfido engaño 
l a honrada bandera de sus adversarios. 

des-

Oonocei'ás las agitaciones diplomátí 
cas, los sacudimientos populares, " 
cris is económicas, consecuencia m e v i 
table de las ambiciones desmesuradas, 

Exper imentarás lo pesados que son 
los presupuestos de GrueiTa y Marina, 
comprenderás las dif icultades y los 
pe l i gros exter iores , 

¡Pero tendrás la amistad de I n g l a ­
terra! . . . j ; 

¡La amis tad ,de I n g l a t e r r a , . . ! , - j 0 ¿ n o 
Y se asegura en Londres que ]l6s 

americanos no se dejan arrastrar ha­
cia ese pe l igroso abismo. 

Los per iódicos i n g l e s e s l l e g a n hasta 
indicar las bases, las condic iones de 
esa «cordial in te l igenc ia» que recibi-
;rla b ien pronto la doble confirmación 
de u n tratado do arbitraje y de u n 'tr(i-
tado de alianza. 1 ' 
•^?Si es tas not ic ias Sé confirman, será 
preciso c o n v e n i r oñ que la Gran B r e ­
taña 36 merece todas las fe l ic idades y 
que está dotada de u n extraño poder 
de fascinación que la hace dominar á 
loa que neces i ta atraerse,' engañándo­
los s iempre . • . 

Es ta fascinación engañosa l e sirvió, 
con el Austr ia , con la Prusia , con 1^ 
Rusia, con la Francia , con la í tal i» . 

A u s t r i a y Rus ia atrajeron sobréj 
e l la s los terribles g o l p e s que Napo-j 
l eón iba á dir ig ir contra las costas dej 
I n g l a t e r r a 

contempló fr íamente agonizar, 
j)ués de Sedán. 

E l r e y do Italia, consint ió en servir 
le marinero ing l é s en el Mediterráneo, 
fe soldado on África. E n cambio de 

,tísba complacencia ciega, no ha obteni-
en los días de prueljas y de reve ­

ses, ni e l apoyo moral n i el socorro fi-
anciero más insignif icante. 

Si los americanos quieren probar á 
én vez las d u l z u r a s de la alianza in-, 
_l6sa, serán como otras naciones ex ­
plotados y traicionados. 

Darán sus energías , sus esperanzas 
su oro y su sangre por una causa ex ­
tranjera. 

E l p r i m e r deber de u n gobierno 
cuando trata de entrar en negociac io­
nes con el «Fore ing Office,» es reoor-

ar la fraso «sacar las castañas de l 
úego.» 

Si Ing laterra so hubiese portado de 
buena fé con Franc ia—ha dicho lord 
Chatamno—hubiese v i v i d o u n cuartd 
de s i g l o . 

¿Por qué, pues , sus hombres de E s ­
tado han de obrar de buena fé con los 

s tados Unidos? 
¿Cómo h a n d e ponni t i r que una na 

ción, una rival ya temib le por su acti 
v idadindustr ia l y comercial se engrai i 
dezca todavía más por sus victorias y 
sus conquistas? 

La mala fé es para la Gran Bretaña 
una condic ión do existencia . 

V o on toda nación marí t ima una 
amenaza y esto es expl icable al fin y 
al cabo,, porqué si deja por nna hora 
de sor dueña d e l Océano, está"perdida 
para siempre. 

Por oso escucha con temor el mur­
m u l l o de las naciones que mañana pue ­
de; Gonvertivs]& e n tempes tad amenaza­
dora. 

¡Una.aldada... una aliada á cualquier 
prec io | : 

Y | e ofrece ella misma ú «poner 
preció» á l a alianza americana. 

L legará hasta roconoeer aceptándo­
la, la doctrina de Monroe, por más q u e 
los y a n k i s no tenían necesidad de esta 
autorización para aplicar la célebre 
doctrina. B u e n a prueba fué la cues ­
t ión de Venezuel.a^,eu.4a.qu.6 eápiláaló 
Inglatorrai í-^r^;' ':'h r M - < í v > b í i i t í 

¿Qué ventajas reportaría á l o s Esta­
dos U n i d o s , pues , la alianza con I n ­
glaterra? MÍ í tBÓ 

Si la alianza dabe ser extr iotamente 
defensiva, es inút i l . N i n g ú n Estado 
europeo a m e n á z a l a independonc ia de 
los Estados Unidos . S i la alianza es 
también ofensiva, obl igará á loa Esta­
dos U n i d o s á seguir á la Gran Bretaña 
en las luchas que en un día no lejano, 
tendrá que sostener con Rus ia y con 
Francia . ' 

E s a alianza unirá doce m i l l o n e s de 
ir landeses con los v e r d u g o s de su jmís.' 

Habrá oposición, discusiones , revo­
luc iones quizá en América . . . y contra 
la A m é r i c a unida á la Ing laterra u n a ' 
coal ición e n Europa . 

Eso sería pagar mtiycarctj^l. «favor 
inglés .» _ ; .'. 

Y esta pol í t ica sería c o m o . decía 
E m i l i o Girardin, «la pol í t ica de nubes 
y tempestades.» ' " 

¿Los pol í t icos y a n k i s querrán com­
prometer de una , manera irreparable 
los dest inos "de su país?» 

Es to es e l notable art ículo del^ ea 
crj.t^or trances. 

i iuc i en M i t l e v o y e que es francés ^j;' 
por l o tanto caballero, uo ha compren • 
d ido una cosa: que en osa aliai).za do 

«penetro como una ola 
«y dejo,al l í destrozada 
«toda la escuadra ospañolal.^ 

j , No lo salió al comodoro 
« ion esa combinación, 
porque á la puerta dol foro 
56 lo presentó «Colón». 

Y le dija:—«¿A, dónde vas? 
« Y o clavé'w^HÍ la baudeva 

*«de España, t i empos atrás, 
«y es de España Cuba entera. 

«Soy «Colón» y aquí bizarro 
: «haré, por mucho que gruñas, 
: «jq̂ ue en.esta tiarra, so guarro, 
¡ *j¡amás pongas las i^ezuñas!» , 

A tan discretas razones 
contestó S c h e l e y á «Colón» 
por medio de; los cañpnes, 
oficiando de matón. 

Y queriendo causar m nortes 
.para logx-ar sus antojos, 
danzó bombas á los «fuertes» 
pprque croyó que erau «flojos». 

Los fuertes n p á e «aflojaron» 
ante aquellas valent ías 
y á los y a n k i s contestaron 
con potentes energías . 

E u tanto, tColón». cortero, 
ú los yankis enviaba 

, pada pildora de acoro 
; ¡qxxft l e s desonouadernaba. 

Oo modo que ol gran S c h e l e y 
liivü que tomar soleta ' 
después de liaber hecho el b u e j 
con r idiculez coni])lota. 

A h o r a s i que no so escapa 
sin premio su;acto triunfal. . . 
¡Va á lucir enda solapa 
una gran cruz: la «Naval!» 

.Respecto á ese golpo en vago 

marchó á Reims para asistir al con­
cilio en que fue reconocido por So­
berano Pontífice Inocencio II, y con­
denado Dor Papa Anacleto. 

Marchó después á Roma y al regre­
sar á su diócesis enfermó tan grave­
mente que el día 6 da Junio dal año 
1184 murió cou la muerte de los san­
tos, á los 53 años de edad y después • 
de cuatro meses de cruel enfermedad. 

Dasde el año da 1627, yacen las re­
liquias del santo en la ciudai de Pra­
ga en Bohemia doutl^ Son muy vene­
radas. 

Además: San Artemio,Sta. Cándida, 
su mujer y Sta. Paulina su hija, már­
tires romanos303 —S.in Eustorgio ob. 
milanés 518.—San .luau, ob. italiano 
400.—San Claudio, ob. Ralo 598. ,,i 

El|oílcio y misa de San Fernando ' 
rey, rito doble de primera clase, color 
blanco. 

Cultos 
En la Catedral.—Los oficios por la 

mañana á las 8, después de Tercia, 
procesión claustral con capas y reli­
quias. Misa cou renovación de for-? 
mas, Sexta y Nona. 

Por la tarde á ias 4. 
En Santo Domingo—Contiaüa. 

novena al Santísimo Sacramento. 
) En Sania Catalina —Por la mañana * 
á las 7 novena á San Antonio. 

En S. ^níortío.—Continua la no­
vena al titular. 
Ejercicios del Corazón de Jesfla 

En Sania Eulalia.—Por la mañana 
a las 7. 

Eu Sania Catalina.—Póv la noche 
ol toque de ora'ciones 

I En San Nicolás.—Por la mañana & 
' las 7 despuésde misa. 
.) 'En San Antolin.—Por la mañana á 
i las7 y al toque de oraciones, 
j En Isadelas.—Por la mañana á la*-̂  

G y media. 

I En el Carmen.—k\ toque de oracio­
nes con Manifiesto. , : . - f . - . 

; En 5an Pedro.—Podría ^mañana. A 
•las 7 con Manifiesto, , >. -. < ••!>''-\¿ 
I' En Santo Domingo.^Por la ~ niáiía-^ 

na a las 7 y medta. 

V e l a y Alumbrado 

Estará mañana en San Antonio, 
S3 descubre por la mañana á las 

y sa reserva por la tarde á las 6 y me­
dia. 

contestará á sa nación: 
—¿Por qué no outi-asto en Santiago? 
—¡Porque no quiso «Colón!» 

J. E S T R A Ñ L NOTICIAS 

dos naciónos egoístas y rapaces-, las 

La sangre 

Si p lácemes y fel ic i taciones merece 
el heroico proceder do los defensores 
de la bahia de Santiago, d o b l e m e n t e 
son á e l los acreedores porqu.o su g l o ­
riosa yictoria es la ignominiosa derro-

de A u s t e r l i z fué la sal­
vac ión de la pérfida A l b i ó n . E n Yena , 
Prusia, sucumbió por la causa de lo s 
tenderos de la Cité. Y ón E y l á n , en 
Fredlad, en W a g r a m , on la Moskowa, 
medio mi l l ón de hombros murieron pa­
ra que Ing la terra dejora de temblar. 
- . . .Después fué la Francia , la Francia 
g e n e r o s a y caballeresca, la quo duran­
te medio s ig lo fué; v í c t ima d é l a alian-
•za de Ing laterra . 

Y la Gran Bretaña, salvada poE 
nuostvaie bayonetas en I n k e r m a n n , nos 

dos llovanla.müma^iaéa^ «eíjgafiar á lá 
otra.» r ' ' ' í 
, T o r eso uunca como ahora, puéd-© 

mejor decirse , quel-«I)io|L.lo^gí^%^^ 
e l lp s .se:junfa¿.» /"•' '-»" 

Ea i lación, c u y o s soldados emplean 
balas exp los ivas contra los pobres i n ­
dios de Del lá , no h a . p o d i d o escoger 
mejor compañera que la quo iza on sus 
buques do guerra la bandera española, 
pava sorprender nuestjros puertos . 

M G O T I ü I i f t 
Dijo S c h o l e y á .Mac-Kinley, 

harto do z u m o de uva: 
«Odojo de sor S c h e l e y 

«ó entro á Sant iago de Cuba. 

«Mafiana enfilo la entrada, 

'"'Sacción Eeligiosx 
Mes de Jun io 

Consagrado al Sagrado Corason 
de Jesús 

Ei toque do alba por la mañana á 
las 4 y el de oraciones por la tarda á 
las 8 meaos ouaito. 

Santos p a r a mañaua 

Sa/i A'o/-¿»fi/'¿o —Hijo d a una do las 
mas ilustres casas de Alemania, na­
ció ei S into el año da 1.080 en el pue­
blo de Santal), ducado de Gleves. 

En los primeros años de su juven­
tud, sa d ó euleramente al mundo y 
sus placares siendo el alma da todas 
las diversiones y funciones que en la 
corle se celebraban. 

Apesar do su am.jr ú, los placeres 
tuvo gran afl^ió.i ú. los estudios eip 
l 0 : S q u a hacía ráp dos iirogreso?. ]':, 
7.>liablendosu proviito en él un canof^ 
nícalo de la igiasia d a S rutan, y emf: 
peñado ya eu el estado EciesiasticoV 
se ordenó d o ICpístuln, pero no por 
esto abandonó la vida de placeres 
que llevaba, . •, . r, ^ 

Lleudo un día á caballo^ hacia un 
pueblecito llamado Froten, se desen­
cadenó una violenta tempestad. Un 
rayo cayó a los piéi del caballo y le 
derribó en tierra sin sentido. 

'Vuelto en si, se levantó, hincóse de 
rodillas y elevando al cielo sus ojos, 
dio gracias al S-Juor por haberle li* 
bertado do morir, y ofreció cambiar 
de vida, promasa que cumplió, abra 
zando de lleno al estado Eclasíástíco 
en el que se ordenó de presbítero e 
hizo u n a vida ejemplar de virtud y 
penitencia, repartiendo entre l o s po­
bre» su cuantioso patrimoilo y l a s 
rentas, qua la producían sus banefi 
cios líclesiásticos. i 
- F u n d ó el año d e 1121 ai instituto d^ 
'éánónigos Reglares, llamados Prel 
monstrotense, por haberso levanta,lo, 
el primer edificio en un vade llami s 
d o Premonstrato, siendo aprob.idas 
las constituciones do! Oi-den por me­
dio de uua B.ila exoadida por II )no-
rio II, en 16 da Febrero de 1128. 

Nombî ado obispo de Magdeburgo¿ 

Audiencia 
Para mafiana . están señalados en 

la Audiencia lossiguientesj uicios por 
jurados. 

Sección primera 
Uno e n causa procedente del juzga­

do de San Juan, de asta ciudad, con­
tra José Martinez Arasóny cinco más, 
porel delito de homicidio. Abogado 
Sres. Cañada, C i e r v a y Sandoval; 
procuradores Sres. Ruiz, Calderón y 
Salvat. 

Sección segunda 
Uno en causa del juzgado da Car-, 

tagena, por abusos deshonestos, con­
tra Francisco Sánchez Garrido. Abo­
gado Sr . Llanos, y procurador Señor 
González Sanz. 

Al Señor Delegado 
Suponemos que «las circunstan­

cias» no serán obstáculo para cono­
cer si la compañía explotadora de las 
cerillas fosfóiicíis cumple las cláusu­
las del contrato. 

Porcjué el género resulta cada vez 
da peor calidad y con mermas en el 
número de aquellas. 

A la mano sa nos viene e n el mis­
mo instante en queestamos escribien­
do un ejemplo de este hacho. 

Para encender un cigarrillo rompe­
mos el precinto de nna caja de ceri­
llas, clase extra, número 3, especial 
de las de Agustín Gisbert Alcoy, con­
tiene 34 cerillas: ¿cuantas nos ha de-
frauiado la codicia del mouopoliza-
doi? 

Diee y seis cerillas. 
Sin comentarios, pues esperamcá 

que estos los haga el Sr. Balaciart. 

Ahimbrado piiblioo 
ILice ya algunos dias llamamos la 

atención del S/. Director da la empre­
sa del gas, acerca de! farol de la e s ­
quina; de la calla de S t n José y de la 
S.)leda 1, que viene apagándose todas 
las nocha-í daspuésda las doce y da-
Jando aquel sitio completamente á 
obscuras. 

Las transeúntes tienan que pasar 
por allí casi á tientas y expuestos & 
un tropiezo, y por lo mismo creemos 
que doblara dejarse encendido toda la 
noche. 


